
En noviembre de 1989 ocurrieron en Checoslovaquia 
grandes cambios políticos, económicos y sociales. 

El descontento latente en casi todas 
las capas de la sociedad había venido creciendo desde 

el principio de los ochenta. El desfase económico 
ref lejado en el nivel de vida entre la Checoslovaquia 

socialista y sus vecinos occidentales, Alemania y 
Austria, continuó agudizándose. 

CHECOSLOVAQUIA 
un año después 
de la «revolución» 

NTRE el pueblo checos-
lovaco despertó ciertas 
esperanzas el programa 

de la perestroika inaugurado por 
Gorbachov, orientado a la ace-
leración del desarrollo económi-
co y social del socialismo, unido 
a la profunda reconstrucción de 
la vida económica, social y polí-
tica, Las ideas básicas de la pe-
restroika formaron el contenido 
de los documentos políticos 
aceptados, durante el año de 
1986, en los congresos de los 
partidos comunistas de los paí-
ses socialistas. Pero muy pronto 
se percibieron grandes dificulta-
des en la realización del progra-
ma de la perestroika y en la apli-
cación de las resoluciones de los 
congresos. 

En lugar óe favorecer el desa-
rrollo del socialismo se acelera-
ba su crisis económica, social y 
política. Intentaremos analizar 
el problema en sus raíces. Una 
de las ideas principales del so-
cialismo mundial era la del pa-
pel dirigente del Partido Comu-
nista en todas las esferas de la 
sociedad socialista. Los teóricos 
de la peres iroika suponían que 
los partidos comunistas jugarían 
el papel activo y decisivo duran-
te la puesta en práctica de los 
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cambios profundos del socialis-
mo, de su reforma sustancial. 

Algunos teóricos de las cien-
cias sociales salidos de la filoso-
fía marxista, demostraban que 
la teoría y la praxis del socialis-
mo, formada durante los años 
veinte y treinta en la Unión So-
viética y aplicada como un mo-
delo obligatorio en los países de 
la Europa Central y Sudeste, 
después de la H Guerra Mun-
dial. era incapaz de sobrevivir a 
finales del siglo XX. La insufi-
ciencia dei modelo soviético del 
socialismo era percibida por mu-
chos teóricos marxistas y algu-
nos políticos comunistas, sobre 

La "perestroika», en lugar 
de favorecer el desarrollo 
del socialismo, aceleraba 
su crisis económica, social 
y política 

todo de los países ccntroeuro-
peos, quienes, ya en el pasado, 
intentaron formar nuevos mode-
los específicos del socialismo, 
sin embargo, los dogmáticos, es-
talinistas y neoestalinistas, a me-
nudo bajo la dirección directa 
de la Unión Soviética, se encar-
gaban de anular tales proyectos. 
Por medio de los tribunales, en 
los decenios cuarenta y cincuen-
ta ios disidentes fueron elimina-
dos físicamente —más tarde, 
sólo social y políticamente— y 
tachados de oportunistas, revi-
sionistas, reformistas, trotskis-
tas, etc. 

Aires de libertad 

Si las tendencias conservado-
ras eran siempre las más fuertes 
en la Unión Soviética, incluyen-
do la época de Kruschev, con la 
llegada de Gorbachov al cargo 
de secretario general del Partido 
Comunista de la Unión Soviéti-
ca, la situación cambió. Muchos 
representantes políticos de los 
países socialistas europeos, par-
tidarios del sistema breznevista, 
aceptaban «el nuevo viento del 
Este» con desconfianza, temien-
do ¡a pérdida de sus posiciones 
políticas. 

Eligieron la táctica de las de-
claraciones en favor del progra-
ma de la perestroika, aceptando 
ciertas resoluciones, pero sin la 
intención sincera de efectuarlas. 
Como ejemplo típico de esta ac-
titud puede servir la política de 
los representantes del Partido 
Comunista de Checoslovaquia, 
que esperaban con impaciencia 
la caída de Gorbachov y la res-
tauración del régimen neoestali-
nista en la Unión Soviética, am-
pliado más tarde a otros países 
socialistas. La mayor parte de 
los representantes políticos de 
Checoslovaquia debían sus car-
gos a ia intervención soviética 
de 1968: Husák. JakeS, Bilak. 
Indra. Fojtík y otros. 

Los jefes del Partido Comu-
nista de Checoslovaquia, para 
salvar y guaniaT su influencia 
política, acentuaban los llama-
dos «principios del centralismo 
democrático», exigiendo de los Vaclav Havel 



miembros del partido el apoyo 
de su política por medio de las 
resoluciones, de la prensa y de 
la TV. A pesar de su esfuerzo, 
su autoridad y popularidad des-
cendía muy rápidamente entre 
todas las capas de la sociedad 
checoslovaca, incluyendo los co-
munistas. 

A! contrario, la influencia de 
varios grupos de la oposición 
política, perseguidos por la Se-
guridad Estatal y otros órganos 
del poder del Estado, iba cre-
ciendo. Lo demostraban claro 
varias manifestaciones organiza-
das por estos grupos ilegales du-
rante los años de 1988 y 1989. 

El 17 de noviembre de 1989 

era el día del 5(1." aniversario de 
la acción brutal de los ocupantes 
nazis contra los estudiantes che-
cos. La manifestación organiza-
da con este motivo por los estu-
diantes de Praga, tuvo el carác-
ter de crítica al régimen comu-
nista y sus representantes. Ter-
minada la manifestación, los 
grupos de estudiantes y otros se-
guidores se dirigieron al centro 
de Praga y en la Avenida Nacio-
nal fueron detenidos por la poli-
cía, que intervino contra los ma-
nifestantes, algunos de los cua-
les quedaron gravemente heri-
dos. 

Las circunstancias de la inter-
vención de la policía son muy 

Un acto durante la campaña electoral. 
Junio 1990 

Tras la caída del régimen 
comunista, el poder 
político quedó en manos 
del Foro Cívico. Se 
formaron amplios 
movimientos ciudadanos 
encargados de encauzar 
las aspiraciones políticas 
del pueblo 

oscuras: (.quién le dio las órde-
nes? ¿Quién deseaba el choque? 
No hubo excesivo interés en 
aclarar las verdaderas causas. Se 
dieron varias interpretaciones. 
Es cierto que el eco de las noti-
cias de ¡a intervención de la poli-
cía contra los estudiantes resultó 
de tal naturaleza que paralizó el 
poder comunista, cuyos repre-
sentantes quedaron totalmente 
aislados, y en escaso margen de 
tiempo provocó la caída del ré-
gimen comunista. 

El poder político quedó en 
manos del Foro Cívico. Se for-
maron amplios movimientos ciu-
dadanos encargados de encauzar 
las aspiraciones políticas del 
pueblo. De este modo asegura-
ron el triunfo, en lucha con los 
partidos, en las elecciones a! 
Parlamento en junio de l<>90. 
Pero ya en los meses de otoño 
de 199(1 se vio que el elemento 
de unión de este movimiento era 
la destrucción del sistema políti-
co comunista. Sin embargo, en-
tre los representantes del Foro 
Cívico existían grandes diferen-
cias en las opiniones referentes 
a la construcción del nuevo sis-
tema político, social y económi-
co. 

FJ plan de reformas 

Algunos problemas sociales 
que aparecieron ya en los meses 
de verano y otoño, la subida de 
los precios y el desempleo oca-
sionaron un fuerte descenso en 
la popularidad del Foro Cívico 
entre el pueblo checo, lo que se 
reflejó en las elecciones munici-
pales celebradas en noviembre 
de 1990 (en junio se lograron el 
50% de los votos; en noviem-
bre. el 34%). 

Quedaba muy claro que en el 
Foro Cívico existían tres co-
rrientes políticas: la derecha, los 
centristas y la izquierda. En los 
primeros meses de la constitu-
ción del Foro Cívico (se creó 
durante la revolución de no-
viembre de 1989) las posiciones 
predominantes, en los gobiernos 
(federal y de las nacionalidades, 
checa y eslovaca), así como en 
otros órganos estatales, en los 



medios de comunicación, en la 
esfera cultural v también entre 
los firmantes de la Carta 77, 
coincidían en la proclamación 
de los derechos humanos y ciu-
dadanos en Checoslovaquia. 
Entre ellos figuraban ex-comu-
nistas, expulsados del partido en 
los años de 1969 y 1970 y aparta-
dos no sólo de sus cargos públi-
cos sino también, en muchos ca-
sos, de sus profesiones. La ma-
yor parte de ellos renegaron de 
su pasado comunista y se unie-
ron a tas campanas anticomunis-
tas. Sin embargo, nadie olvidaba 
sus actividades políticas comu-
nistas en los decenios cincuenta 
y sesenta, de modo que poco a 
poco pierden su influencia. Por 
otro lado, la situación social y 
económica se complica más cada 
día que pasa y se refleja también 
en la situación de! Foro Cívico. 

El problema básico es el 
modo de llevar a la práctica el 
plan de reforma económica. Al-
gunos, como el ministro de Fi-
nanzas, Václav Klaus. y el mi-
nistro de Economía, Vladimir 
Dlouhy, exigen la reforma eco-
nómica rápida y profunda, uni-
da con la privatización y repriva-
tización total de la industria, 
agricultura, comercio y servi-
cios, y su reestructuración a pe-
sar de las dificultades en el or-
den social, del descenso del ni-
vel de vida en gran parte de la 
población checoslovaca, del in-
cremento de los precios, del de-
sempleo, etc. Algunos críticos, 
entre ellos diputados de! Foro 
Cívico en la Asamblea Federal, 
rechazan este proyecto de refor-
ma y acentúan los aspectos so-
ciales. ¿Está el pueblo checoslo-
vaco preprado y dispuesto a su-
perar las dificultades? Los ciu-
dadanos checoslovacos estaban 
acostumbrados a ciertas seguri-
dades sociales y cierto nivel de 
vida durante el régimen comu-
nista (no muy alto, pero tampo-
co demasiado bajo). De los 
cambios políticos esenciales es-
peraba no sólo mejorar su situa-
ción política, sino también su 
posición social y económica. 
Esta posición va empeorando y 
los pronósticos para el año de 
1991 son muy desfavorables. 

con el riesgo de descontento so-
cial y crisis política. 

Para eliminar a los desconten-
tos contra la reforma económica 
dentro del Foro Cívico, su presi-
dente, Václav Klaus, decidió, 
con ayuda de la parte radica! de 
los faristas, convertir el Foro Cí-
vico, de simple movimiento en 
auténtico partido, organizado 
como otros partidos, exigiendo 
la disciplina política de sus 
miembros. Así, el Partido «Foro 
Cívico», según la declaración de 
enero de 1991, se sitúa orienta-
do en la derecha y quiere resta-
blecer el capitalismo en Checos-
lovaquia, paTa cuyo objetivo 
exige el apoyo de la reforma ra-
dica! de sus miembros y rechaza 
todas las ideas socialistas y todas 
tas formas del socialismo. 

Estos proyectos decisivos de 
Klaus y sus partidarios no son 
aceptados entre numerosos 
miembros del Foro Cívico, 
puesto que. en su opinión, lo 
debilitan. Los centristas, algu-
nos ministros y diputados que 
formaron el Club Liberal, 
opuesto a ía derecha, acaban 
por ceder ante la presión. Los 
diputados y otros miembros de 
orientación izquierdista se nega-
ron a ingresar en el Partido del 
Foro Cívico, señalando ia gran 
diferencia enire el programa 
real de este panido y su progra-
ma electoral, que aseguró al mo-
vimiento Foro Cívico el triunfo 
en las urnas en junio de 1990. 

La evolución del Foro Cívico 
a fines del año 1990 y principios 
de 1991 ilustra las diferencias 
políticas de este partido ante las 
orientaciones políticas clásicas; 
la derecha, el centro y la izquier-
da. 

Corrientes opuestas 

La lucha interna en el Foro 
Cívico es difícil de resolver, de-
pendiendo de si las ideas políti-
cas prevalecen o no sobre las 
ambiciones personales de los 
políticos. Los diputados de la 
derecha del Foro Cívico, agru-
pados en varios clubs, y el Parti-
do del Foro Cívico se esfuerzan 
por desplazar a ciertos miem-

Los jefes del Partido 
Comunista de 
Checoslovaquia, para 
salvar y guardar su 
influencia política, 
acentuaban los llamados 
«principios del centralismo 
democrático» 

bros de! Foro Cívico de sus car-
gos directivos en dicho movi-
miento y de sus cargos en la 
Asamblea Federal y el Consejo 
Nacional Checo. 

Así pues, la escena política 
checoslovaca en los primeros 
meses del año 1991 difiere mu-
cho de hace un año, cuando 
todo era muy sencillo: el campo 
anticomunista dirigido por el 
Foro Cícivo gozaba de las sim-
patías de la gran mayoría del 
pueblo checoslovaco y de ia 
oposición comunista. Én aque-
llos meses se trataba de la des-
trucción del sistema anterior. Fl 
cuadro actual es más complica-
do. El representante más pode-
roso de la derecha, ya desde la 
primavera de 1990, es el Partido 
Republicano de Checoslova-
quia. Exige la constitución del 
nuevo sistema social desprovisto 

de todos los restos de socialis-
mo. De forma violenta critica no 
sólo el régimen anterior, el co-
munista. sino también el régi-
men actual checoslovaco dirigi-
do por el Foro Cívico. Sufrió 
una gran derrota en las eleccio-
nes parlamentarias y no logró 
representantes en al Asamblea 
Federal y en los Consejos Na-
cionales. Sin embargo, en las 
elecciones municipales adquirió 
influencia considerable en las 
autoridades locales. La «nueva 
derecha» se forma dentro del 
Foro Cívico, En su mayor parte 
se trata de hombres nuevos, que 
accedieron a la vida política en 
los acontecimientos de! otoño 
de 1989. Critican a varios minis-
tros y diputados del Foro Cívi-
co, a los que acusan del lento 
avance de la reforma económica 
y de la carencia de energía para 
resolver nuevos problemas. Re-
conocen los méritos de los anti-
guos disidentes, de los cartistas, 
de los ex comunistas, por sus ac-
tividades políticas contra el régi-
men comunista durante las dé-
cadas de los setenta y ochenta. 
No obstante, opinan que están 
demasiado orientados hacia el 
pasado, que viven de sus recuer-
dos y que se pierden en conside-
raciones filosóficas y morales, 
aunque en la práctica política 
cometen errores y no saben en-
contrar soluciones adecuadas. 

Estos políticos son objeto de 
la crítica de sus colegas del Foro 
Cívico, que hasta ahora se han 
repartido los cargos decisivos en 
los órganos estatales, próximos 
al «centro» político. En nuestra 
opinión, están perdiendo in-
fluencia política. Al centro per-
tenecen también los partidos 
cristianos: el Partido Popular, el 
Partido Cristiano Democrático 
de Bohemia y Moravia y el Mo-
vimiento Cristiano Democrático 
de Eslovaquia. Estos partidos 
colaboran con el Foro Cívico y 
con el grupo de «El Pueblo con-
tra la Violencia», y disponen de 
representantes en el Gobierno 
Federal y Gobierno checo y es-
lovaco, pero en cierto número 
de cuestiones mantienen otros 
puntos de vista. Su influencia va 
creciendo, como demostraron 



las elecciones municipales, so-
bre todo en Eslovaquia. En su 
política la orientación cristiana 
se une a los aspectos sociales y 
nacionales. 

La izquierda lia perdido fuer-
za. La integran el Partido Co-
munista, el Soeialdemócrata. el 
Nacional-Socialista y otros gru-
pos que abandonaron el Foro 
Cívico debido a su evolución a 
la derecha. El problema compli-
cado de la izquierda checoslova-
ca es la intolerancia mutua. Los 
representantes del Partido So-
eialdemócrata y Nacional-Socia-
lista rechazan la colaboración 
con los comunistas, que, a pesar 
de los sentimientos anticomunis-
tas del pueblo checoslovaco des-
pués de la dominación de cua-
renta años del Partido Comunis-
ta (durante el periodo de 1948 a 
1989), representa hasta ahora el 
partido más fuerte de la izquier-

Manifestacián de estudiantes 
en Praga 

da y obtuvo en las elecciones al 
Parlamento el 14% de los votos 
y en las municipales el 17%. Sin 
embargo, parece que en un futu-
ro cercano será el Partido So-
eialdemócrata, después de resol-
ver los problemas en su direcí 
ción. el que llegue a ser la fuer-
za decisiva de la izquierda che-
coslovaca 

Un horizonte confuso 

La izquierda rechaza e! cami-
no de la reforma económica — 
sin considerar sus consecuencias 
negativas en la esfera social—, 
la liquidación total del sector es-
tatal y cooperativista y las rei-
vindicaciones de los propietarios 
antiguos, cuyos bienes fueron 
nacionalizados. Ofrece al pue-
blo checoslovaco la «tercera 

vía» de la evolución, que pre-
tende la simbiosis de los rasgos 
positivos del capitalismo actual 
y del socialismo. 

La evolución futura de Che-
coslovaquia será muy complica-
da y dependerá en gran parte de 
las circunstancias exteriores, así 
como de la situación política y 
económica internacional, pero 
sobre todo de la situación inter-
na, Las ideas de la evolución po-
sitiva, sin problemas, sin pertur-
baciones económicas y sociales, 
y contando con el apoyo finan-
ciero y económico de los países 
occidentales se han quedado en 
deseos utópicos. La realidad no 
es —y, sobre todo, no será— 
tan idea! como suponía la mayo-
ría de) pueblo checoslovaco y 
prometían algunos políticos. Y 
con las dificultades crecen las lu-
chas entre los políticos y la de-
sunión en el pueblo checoslova-
co. 

La crítica de! régimen ante-
rior, comunista, más de un año 
después de su liquidación, ya no 
tiene tanta fuerza unificadora 
Los intereses del pueblo checos-
lovaco ya no parecen pendientes 
del pasado, sino que están diri-
gidos al presente y al futuro pró-
ximo. Además de los problemas 
de carácter común en la vida po-
lítica, se hacen más fuertes los 
problemas de carácter nacional 
o regional. Las contradicciones 
referentes a tas competencias de 
los órganos federales y las de los 
órganos nacionales checos y es-
lovacos amenazaron, a fines del 
año de 1990, con desatar una 
crisis constitucional. Se discuten 
las ideas de la Constitución nue-
va, de la posición de Moravia y 
Silesia en el Estado, etc. 

Una de las condiciones bási-
cas para una evolución favora-
ble de la República Checa y Es-
lovaca Federativa sería que los 
políticos dirigentes supieran co-
nocer y realizar ta línea política 
que recoja los intereses y necesi-
dades de la mayoría del pueblo 
checoslovaco y respeten un con-
senso más o menos general. • 

Václav Valen ta es profesor titular en la 
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